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£U  eminente  doctor 

Don  Fernando  Bertrán  y  Castillo. 


A  nadie  ruejo?  que  a  usted  podíamos  dedicar 
este  saínete.  A  ello  nos  mueve  a  la  par,  el  egoís- 
mo y  el  agradecimiento. 

Egoísmo ,  porque  su  nombre  estampado  en  estas 
pobres  cuartillas,  las  honra,  llenándonos  de  orgu. 
lio;  agradecimiento,  porque  gracias  a  su  ciencia  y 
a  su  habilidad  quirúrgica  podemos  abraza?  hoy  a 
nuestro  hermano  el  maestro  Monterde. 

Sólo  nos  resta  decir  que  Aquél  que  todo  lo  pue- 
de sabrá  pagar  con  creces  los  desvelos,  sinsabores 
y  amarguras  que  sufre  todo  hombre  de  ciencia,  y 
conservará  muchos  años  esas  prodigiosas  manos 
que  con  su  habilidad  saben  llevar  la  calma  y  el 
sosiego  a  los  hogares  de  tantos  infelices  y  el  agra- 
decimiento infinito  al  corazón  de  estos  tres  gladia- 
dores teatrales  que  le  respetan  y  le  admiran, 
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A  LOS  INTERPRETES  DE  ESTA  OBRA 


Todo  elogio  de  nuestra  parte  resulta  pálido  para  recom 
pensar  el  cariño  y  la  voluntad  con  que  los  artistas  del  Teatro 
Martín  acogieron  este  modesto  Bautizo,  haciendo  en  él  un  de- 
rroche de  gracia  y  arte. 

La  señora  Argota  demostró,  una  vez  más,  que  es  el  núme- 
ro uno  de  las  tiples  cómicas,  y  decimos  el  número  uno  porque 
no  hay  otro  delante.  La  señora  Berri,  que  tiene  el  prurito  de 
bordar  cuantos  papeles  se  le  confían,  interpretó  la  Isabelilla 
magistralmente,  haciendo  las  delicias  del  público.  Casta  La- 
brador demostró  ser  la  verdadera  madre  del  nene¡  por  el  ca- 
riño conque  le  ha  tratado  y  una  verdadera  artista  por  la  gra- 
cia, sobriedad  y  justeza  conque  interpretó  su  papel. 

A  Manolo  Velasco,  no  encontramos  palabras  para  elogiar- 
le. Su  labor  fué  admirable,  haciendo  un  abuelo  graciosísimo, 
que  fué  una  verdadera  creación.  Desde  hoy  no  volveremos  a 
llamarle  Manolo,  sino  excelentísimo  señor  don  Manuel.  Al- 
fredo Cruz  demostró  al  público  que  además  de  ser  un  gran 
barítono,  es  un  actorazo  de  cuerpo  entero.  ¡Así  como  suena: 
un  actorazo!  A  Lino  Rodríguez  no  es  preciso  elogiarle;  todo 
el  mundo  sabe  lo  que  vale;  además,  hemos  de  agradecerle  la 
deferencia  por  haberse  encargado  de  un  papel  inferior  a  su 
categoría,  sacando  de  él  un  partido  enorme.  ¡Gracias,  ami- 
gazo! Heredia  hizo  un  Currito  muy  salado,  detallando  y  di- 
ciendo como  los  buenos  El  monaguillo  se  ganó  la  propina. 

A  todos  damos  las  más  expresivas  gracias,  sin  olvidar  a 
los  coros  y  orquesta,  que  estuvieron  muy  bien. 

Para  García  Ibáñez  no  hallamos  adjetivos  encomiásticos: 
¡se  agotaría  el  Dicciouariol  Bástele  saber  al  concienzudo  di- 
rector que  cuando  una  obra  se  pone  en  escena  con  el  cariño 
que  él  lo  ha  hecho  con  la  nuestra,  las  alabanzas  se  truecan 
en  agradecimiento  infinito,  y  el  cariño  artístico  en  cariño 
personal.  Con  El  Bautizo  del  Nene  García  Ibáñez  ha  perdido 


las  alabanzas  que  no  necesita,  para  encontrar  tres  amigos 
leales!  ¡Vayase  lo  uno  por  lo  otro! 

Este  párrafo  anterior  lo  hacemos  extensivo  al  maestro 
De  Julián,  que  trató  la  partitura  con  más  entusiasmo  que  si 
hubiera  sido  hija  suya. 

Reciban  los  dos  un  abrazo  estrujante,  y  la  Empresa  y  los 
Representantes  un  apretón  de  manos  por  sus  muchas  bon- 
dades. 

¡i 


¡Un  Océano  de  gracias,  señores! 


Los  Autores. 
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CRISTÓBAL.  -  Manuel  Velasco. 
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MANOLO. — Alfredo  Cruz.  -  ANITA.-Sra.  Argoía, 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ANITA. . . , Victoria  Argota. 

ISABELILLA. . . . . María  Berri. 

LOLA. Casta  Labrador. 

SEÑÓ  CRISTO B  á Manuel  Velasco. 

MANOLO. Alfredo  Cruz. 

CÜRRITO. Luis  Heredia» 

PE  PE. Lino  Rodríguez. 

UN  MONAGUILLO Niño  Carriedo. 

Coro  general 


La  acción,  en  Sevilla.— Época  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 
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ACTO  UNÍCO 


Habitación  decentemente  amueblada,  pero  sin  lujo;  dos  puertas  late- 
rales; al  foro  un  balcón  con  cortinas  blancas.  Cerca  de  este  una 
cuna  con  colgaduras  Al  foro  derecha  una  cómoda.  Distribuidas 
convenientemente  varias  sillas  de  rejilla. 


ESCENA  PRIMERA 

LOLA  y  SEÑÓ  CRISTÓBAL 

Lola  se  pasea  impaciente  con  un  niño  en  los  brazos,  el   cual    tendrá. 

puesto  el  traje  de  cristianar.    Cristóbal  se    entretiene    en    hacer    una 

monterilla  de  papel 

Lola  ¡Ea,  ya  está  mi  niño  compuesto  y  sin  novi,% 

como  se  suele  deciii...  O  mejor  dicho,  en 
traje  de  cristianar  y  sin  padrinos...  ¡Hijo  de 
mi  alma  y  qué  desgraciaíto  vas  a  eerl... 

Crist.  ¡Eso  no,  repuñales!...  ¿Quién  ha  dicho  que 
va  a  ser  desgraciao  el  mejor  mozo  que  ha 
nació  en  Sevilla?.  .  ¡Desgraciao  éstel...  ¡Me 
jago  tiestos!...  ¿Por  qué  va  a  ser  depgraciao? 

Lola  Perqué  no  ha  hecho  más  que  venir  al  mun- 

do y  va  empieza  a  tropezar  con  dificultades. 
¡Tan  reteguapísimo  como  es!.,. 

Ckist.  Aquí  no  hay  má3  dificulta  que  la  de  esa  ca- 
bra loca.  ¡Permita  Dios  que  por  esta  acción 
que  tu  madrina  hace  contigo,  no  se  case 
hasta  que  tú  tengas  nietosl... 

Lola  Pero  señó,  es  lo  que  yo  digo.  ¿Qué  tendrá 

que  ver  que  ella  haiga  reñío  con  su  novio,. 
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pa  que  se  niegue  a  ser  madrina  de  mi  hijo, 
después  de  haberte  comprometió?... 

Crist.         Que  toas  las  mujeres  seis  iguales. 

Lola  Toas  no,  agüelo. 

Crist.  ¡Toas!...  ¿Por  qué  no  me  gorví  yo  a  casa  cuan- 
do se  murió  mi  Isabé?... 

Lola  Porque  se  queó  osté  viudo  con  sesenta  años 

y  pico. 

Crist.  Y  porque  me  hizo  pasa  las  moras  con  su  pa- 
jolero genio.  ¡Ni  una  sola  vé  pudimos  po- 
nernos de  acuerdo!...  Yo  no  sé  cómo  vino  al 
mundo  mi  hijo... 

Lola  Por  lo  mismo  que  ha  venío  éste,  porque  te 

nia  que  vení, 

Crist.  ¡Quiá!...  Porque  le  cogió  de  sorpresa  y  por- 
que yo  no  le  manifesté  nunca  deseos  de  te- 
ner hijos;  que  si  lo  sabe,  es  capá  de  golverlo 
pa  atrá  dende  la  mita  del  camino.  En  fin, 
no  te  digo  más;  ella  sabía  que  yo  era  enemi- 
go del  luto;  pos  antes  de  morirse  me  dejó 
las  tripas  negras  pa  que  llevara  luto  por  fue- 
ra y  por  dentro. 

Lola  Vaya,  no  seasté  ersagerao.  La  seña  Isabé  no 

era  mala. 

Crist,  No,  mala,  no.  Era  como  toas;  amiga  de  lle- 
varme la  contraria,  egoísta  como  ella  sola, 
enemiga  de  que  yo  llevara  una  perra  en  el 
bolsillo...  ¿Quiés  más? 

Lola  Pero  en  cambio  tenía  sus  cositas. 

Crisi  .         Pos  por  eso  me  casé  con  ella;  por  sus  cositas. 

.Lola  Vamos  a  vé.  ¿Qué  es  lo  que  siente  osté  cuan- 

do se  acuerda  de  su  esposa?... 

Crist.         Que  no  se  haiga  muerto  veinte  años  antes. 

Lola  Vamos,  no  digasté  disparates. 


ESCENA  11 

DICHOS  y  PEPE  por  la  derecha 

Pepe  Güeñas  noches.  ¿Toavía  no  han  venío?... 

Lola  Toavía  no.  ¿Tú  no  has  encontrao  a  Manolo 

por  ninguna  parte? 
Peps  Por  ninguna;  parece  que  se  lo  ha  tragao  la 

tierra.  ¡Ni  Dios  sabe  aónde  está.  ¡Vengo  re- 

ventao  de  anda!... 
Lola  Y  yo  aquí  mientras  rezándole  a  San  Anto- 
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nio  pa  que  le  toque  en  el  corazón  y  lo  man- 
de pa  acá. 

Cris  i' .  ¿Pero*  no  oyes  que  ni  Dios  sabe  aónde  está?. . 
¿Cómo  lo  va  a  sabe  San  Antonio? 

Lola  Algunas  veces,  lo  que  no  sabe  el  Jué,  lo  sabe 

un  guardia. 

Pepe  ¿Y  tú  vas  a  confundí  a  San  Antonio  con  un 

policía?... 

Lola  Ya  no  sé  ni  lo  que  me  digo;  porque  esto  es 

tomarle  a  una  el  pelo  hasta  dejarla  calva. 

Pepe  Güeno,  y  to  esto  pasa  porque  yo  tengo  la 

culpa.  Por  mi  condescendencia,  por  respetar 
tus  caprichos  y  por  no  hacer  mi  santísima 
volunta.  ¡Ni  más  ni  menos!... 

Lola  Lo  único  que  falta  ahora  es  que  tú  me  eches 

a  mí  la  culpa  de  io  que  está  pasando. 

Peps  Sí;  porque  yo  quería  para  padrinos  de  mi 

niño  dos  personas  fórmale;  pero  tú  te  empe- 
ñaste en  que  fueran  Anita  y  Manolo,  que 
tienen  menos  formalidá  que  un  sastre,  y  ha 
pasao  lo  que  tenía  que  p^sá:  que  ella  es  una 
coqueta,  que  él  es  un  loco,  que  por  un  quí- 
tame allá  esas  pajas  han  deshecho  el  novia- 
jo,  y  ahora  no  quieren  ser  padrinos  por  no 
encontrarse  cara  a  cara. 

Lola  ¿Y  puedo  yo  remediarlo  ahora?... 

Pepe  No,  pero  mientras  estoy  yo  haciendo  el  ri- 

dículo. Los  convidaos  están  abajo  esperan- 
do, el  cura  avisao,  el  dinero  del  bautizo  pa- 
gao... 

Chist.  ¡Y  cualquiera  le  saca  al  Gura  el  dinero  otra 
vé!.., 

Lola  Y  yo  mientras  sufriendo  al  ver  que  mi  niño 

está  toavía  moro... 

Oist.  Naturalmente.  ¿A  quién  le  va  a  gusta  tené 
un  hijo  moro,  con  la  tirante  que  hay  entre 
España  y  Marruecos?... 

L'  la  Güeno;  tengamos  un  poco  de  paciencia  a  ve 

lo  que  han  arreglao  Isabelilla  y  Currito. 

PfcPE  ¿Isabelilla  y  Currito  han  ido  a  buscar  lo» 

padrinos? 

Crist.         Sí;  Isabelilla   ha  ido   por   Anita,  y  Cumia 
dice  que  sabe  aónde  está  Manolo,  y  va  a  ve 
si  Be  lo  trae. 
Pepe  Te  arvierto  una  cosa,  que  como  Manolo  me 

haga  esta  mala  arción,  no  lo  güervo  a  mirar 
a  la  cara  en  lo  que  me  quea  de  vida. 

Lola  Por  supuesto,  ni  yo  tampoco  a  Anita.  Y  no- 
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se  escapa  sin  que  le  diga  que  es  una  inde- 
cente. 

Pepe  Y  yo  a  él  que  es  un  sinvergüenza,  (ei  niño 

llora.)  ¡Anda,  ahora  el  otro!... 

Crist.         Dale  una  perra  gorda  a  ver  si  calla. 

Pepe  ¿Más  gorda  que  la  que  ha  cogió?... 

Lola  ¡Calla,  hijo  mío,  calla!... 

Pepe  ¿Cómo  va  a  calla  si  está  la  criatura  oyendo 

la  infamia  de  sus  padrinos?... 

Lola  ¡Parece  mentira  que  haiga  personas  que  to- 

rnen a  juego  una  cosa  tan  seria  como  esta'... 

Pepe  ¡Y  que  haiga  yo  tenío  que  desprecia  tan  güe- 

nos  partios  como  se  me  han  presentao  pa 
cristiana  la  criatura!... 

Crist.  ¡Y  que  no  haiga  podio  yo  conseguí  que  lo 
bautice  el  Gallito!... 

Lola  ¡Calla,  ángel  de  Dios!... 

Pepe  ¡Dale  algo,  mujé,  dale  algo!... 

Lola  Tómelo  usté,  agüelo. 

Crist.  ¿Pero  qué  le  voy  a  dar  yo  si  lo  que  el  gachó 
éste  quiere  es  bebé? 

IjOi  a  ¡"ero  bi  no  hace  cinco  minutos  que  le  acabo 

de  da!.  .  (Se  sienta  y  figuta  darle  el  pecho.   El    niño 

caiia.)  ¡Vaya  unas  tragaeras  que  tiene  el  an- 
gelito! 

Pepe  Cá  uno  viene  al   mundo  con  sus  inclinacio- 

nes y  éste  parece  que  ha  nació  pa  Concejal. 

Crist.  ¡Mira,  Pepe,  ni  en  broma   te  consiento  que 

digas  que  mi  nieto  va  a  ser  Concejal! 

Pepe  ¿r'os  qué  quié  osté  hacerlo  que  trabaje  me- 

nos y  gane  más? 

Crist.  ¿Este?...  Este  ha  venío  al  mundo  pa  quita 
muchos  moños  y  pa  deja  en  pañales  a  tos 
los  fenómenos  taurinos.  Fíjate  en  la  posi- 
ción que  tié  los  bracitos  la  criatura,  que  pa- 
rece que  está  citando  pa  una  verónica... 

Pepe  ¡Padre!  .. 

Crist.         ¡Qué  padre  ni  qué  repuñales!...  (Lola  se  cambia 

el  niño  de  un  pecho  a  otro.)    Fíjate,    fíjate    en  el 

pase  de  pecho  que  acaba  de  darle  a  su  ma- 
dre... 

Lola  ¡  Agüelo!... 

Chi  >t.  ¡Qué  agüelo  ni  qué  jinojo!...  Ha  visto  que  de 
un  pecho  no  saca  na  y  s'ha  dio  al  otro.;. 
¿Eso  no  es  un  pase  de  pecho  con  toas  las  de 
la  ley?...  ¡Me  jago  tiestos!...  ¡Vamo,  que  me 
están  dando  ganas  de  que  el  niño  no  vaya  a 
la  iglesia  con  moña!... 
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Lola  ¿Pos  qué  quié  osté  ponerle,  un  sombrero  de 

tre3  picos?... 

Crist.  ¡Una  montera,  que  la  está  pidiendo  a  voces! 
¡Vamos,  nene,  suelta  eso  y  no  bebas  más, 
que  te  se  va  a  subí  a  la  cabeza!...  ¡Ven  con 
tu  agüelo! ..  ¡Ole  los  hombrecitos!...  (lo  coge 

en  brazos  colocándole  la  montera  de  papel.) 

Música 


Crist, 

Fijarse  en  las  jechuras, 

fijarse  en  el  salero 

que  tiene  esta  criatura; 

ole  por  los  toreros. 

Lola 

No  digaste  tonteras. 

Pepk 

¿Se  quiere  osté  calla?... 

Crist. 

Yo  sé  lo  que  me  digo, 

a  mí  dejarme  en  paz. 

¡Este  tié  que  sé 

el  mejó  de  los  toreros 

que  ha  nació  en  toa  la  España. 

Más  que  Rafaé, 

el  mejó  de  los  toreros 

que  ha  pisao  un  redondo. 

Y  tendrá  que  ve 

cuando  le  echen  un  miura 

c©n  dos  varas  de  pitones 

si  no  hace  con  é 

las  mejores  filigranas 

que  ninguno  puo  hace. 

Hay  que  verlo  cuando  haga  el  paseíllo 

Lola 

¡Qué  mono!... 

Pepe 

¡Qué  pillo! 

-Crist. 

Y  las  hembras 

se  lo  coman  con  los  ojos. 

Pepe 

¿De  veras? 

Lola 

¡Qué  antojo! 

Crist. 

Las  muchachas 

mirarán  en  la  criatura... 

Pepe 

¡Canela!... 

Lola 

¡Finura! 

Crist. 

Y  de  fijo 

que  le  aplauden  desde  el  cielo... 

P&PE 

¡Qué  lelo!... 

Lola 

¡Qué  lelo!... 

Pepe 

\       Pues  basta  de  juego 
í           y  démelo  ya, 

Lola 
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Crist. 


Lola 
Pepe 
Crist. 


LOS  I  FES 


Lola 

PfaPE 
LOLA 
Pf.PE 

Crist. 
Lola 

Todos 


que  el  pobre  angelito 

se  va  a  despertá. 

No  habrá  miuras, 

veraguas,  ni  na, 

que  al  gachó  puedan  hacerle  corre 

ni  tampoco  habrá  en  el  mundo 

quién  le  vea  una  espanta. 

¡Qué  torero  más  cabá! 

Y  en  el  momento  de  ir  a  mata 

y  atiza 
un  soberbio  volapié, 
toíto  el  mundo  entusiasmao 
gritará  puesto  de  pie... 

¡Ole! 
No  habrá  miuras,  etc.,  ect. 
Pues  basta  de  broma 
y  démelo  ya, 
que  el  pobre  angelito 
se  va  a  lastimar. 
Démelo  usté... 

(Pasando  el  chico  de  unos  a  otros  brazos.) 

Venga  pa  acá. 
Lo  quiero  yo... 

Es  mío  ya. 
Pobrecito  angelito, 

dejarlo  ya 
que  no  se  vaya  a  despertar. 
¡Ah!...  ¡Ah!...  ¡Ahí... 
No  se  vaya  a  despertar. 


Hablado 

Crist.  ¡Ole,  ole   y   requéteolé!...  ¡Azúcar  cande!... 

¡Bendito  sean  tus  padres,  bendito  sea  tu 
agüelo,  que  soy  yo!...  ¡Y  no  te  digo  tu  agüe- 
la  porque  ya  no  ersiste,  ni  jase  farta. 


ESCENA  III 

DICHOS   y  un   MONAGUILLO  por  la  derecha 


MONAG. 

Pepe 

Crist. 

Monag. 


¿Está  el  señó  Pepe  Fernande? 

Yo  soy. 

¿Qué  hase  farta,  chupacirios? 

Haga  osté  er  favo  de  no  pone   motes,  que 

aluego  se  quea  uno  con  ellos. 
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Crist.  ¡Lástima  de  criatura,  cuánto  mejó  estaría 

con  un  traje  de  luces  que  no  con  esa  so- 
tana! 

Lo:  a  Déjelo  usté  que  hable,  agüelo. 

Pepe  ¿Qué  querías,  niño? 

Monag,  Que  vengo  de  parte  del  señó  cura  pa  decirle 
que  son  las  nueve,  y  que  es  hora  de  cerra  la 
Iglesia.  ¿Que  si  van  a  ir  a  bautiza  er  nene? 

Pepe  Dile  que   haga  er  favo  de  espera  siquiera 

media  hora  más,  que  estamos  esperando  a 
los  padrinos. 

Monag.       No  sé  si  podrá  esperar  tanto. 

Crist.  ¿Pos  qué  tiene  qué  hacer  el  cura  que  no  sea 

en  la  Iglesia? 

Monag.  Que  lo  esperan  en  su  casa  pa  jugá  al  tre- 
sillo. 

Pepe  Dile   que  me  haga  ese  favo,  que  otro  haré 

yo  por  é. 

Monag.       Procuren  no  tardar  mucho.  Güeñas  noches. 

(Vase.) 

Crist.  Adiós,  ¡sanguijuela! 

Monag.       (volviendo  )  ¿Diga  osté,  habrá  propina? 

Pepe  Si,  hombre,  sí. 

Monag.  Lo  digo  porque  ayer  en  un  bautiso  me  die- 
ron una  peseta  y  no  la  pude  pasa,  poique 
sonaba  malamente. 

Crist.  Pero...  ¿te  has  creído  que  la  peseta  iba  a  lle- 
va dentro  la  banda  municipá? 

Monag.       ¡Y  aluego  que  eia  seviyana... 

Crist.  Natura,  como  que  estamos  en  Seviya!  ¿Que- 

rías que  te  la  trajeran  de  Filadelfia?  ¡Anda, 
asaura,  vete  ya  y  dale  ar  cura  el  recao   eseí 

Monag.       Hasta  luego,  y  a  vé  si  pronto  le  decimos  a 

OSté  Una  misa,  agüelo.  (Vase  corriendo  y  hacien- 
do mohines  a  Cristóbal.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  MONAGUILLO 


Crist.  ¡Adiós,  granuja!  ¿Les  paese  a  ostés  cómo 

está  er  clero? 

Pepe  ¿Te  parece  a  ti   bonito  lo  que  está  pasando? 

¿Qué  era  menéate  hacer  con  Anita  y  Ma- 
nolo? 

Crist.  Pedirles  cinco  duros  prestaos  y  no  pagárse- 

los. 
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Lola  ¿Por  qué  no  te  llegas  a  casa  de  mi  madre,  y 

que  venga  mi  hermano  con  su  novia  y  sean 
los  padrinos?,.. 

Pepe  Ya  me  he  Uegao  también  y  no  está  tu  her- 

mano, ha  ido  el  cine. 

Lola  ¡Dichoso  cine!  ¿No  podía  haberlo  dejao  por 

esta  noche? 

Pepe  ¿Dejar  el  cine  yendo  con  la  novia?...  ¡Cual- 

quier día! 

Crist.  Gomo  que  es  el  único  atrartivo  que  tienen 

los  novios  hoy  en  día:  ¡el  cinematógrafo! 
Porque  es  lo  que  ellos  dicen:  allí  no  se  ve, 
pero  se  palpa,  que  es  a  lo  que  se  va  tirando. 

Pepe  Y  sobre  too,  que  esta  noche  no  lo  pierde  él 

por  too  er  dinero  der  mundo. 

Lola  ¿Por  qué"? 

Pepe  Porque  hacen  una  película  nueva  dedica  a 

tóos  les  borrachos  de  Seviya. 

Lola  ¿Cómo  se  llama  esa  película? 

Pepe  El  rey  de  copas. 

Lola  ¿No  habían  sacao  antes  el  tres  de  oros? 

Crist.  Y  acabarán   por   saca   toa  la   baraja.    ¡Ya 

hay  quien  juega  en  er  cine  a  las  siete  y 
media... 

Lola  ¿Entonces  mi  hermano  no  piensa  venir? 

Pepe  Le  ha  dicho  a  tu  madre  que  si  cuando  el 

sarga  dura  toavía  la  fiesta,  pasará  por  aquí 
a  tomarse  una  caña  de  mansaniya. 

Lola  Eso  es  lo  que  a  él  le  tiene  cuenta,  la  man 

saniya. 

Crist.  Naturarmente,  como  que  es  lo  único  bueno 

que  ha  cria  Dios. 


ESCENA  V 


DICHOS,    ISABELILLA    y   ANITA 


(Entra  Anita  por  la  derecha,  seguida  de  Isabelilla; 
Tiene  muy  mal  humorada,  abanicándose  violentamente 
y  hablando  con  mucha  aspereza.) 

Anita  Buenas  noches. 

Lola  Buenas  noches. 

Pepe  ¡Vamos,  mu  jé,  ya  era  hora! 

Anita  ¡No  me  hables,  Pepe;  haz  el  favor  de  no  ha- 

blarme! ¡Por  lo  que  más  quieras  en  er  mun- 
do te  pido  que  no  me  hables! 


19 


XiOla  ¿Pero  mu  jé,  estas  son  horas  de  vení? 

Anita  Mira,  Lola,  ipor  tu   hijo  te  pido  que  no  me 

me  hables!  ¡Haz  el  favo  de  no  hablarme! 

Isab.  Pero    Anita,  si   está   too   er   mundo   espe- 

rando... 

Crist,  ¡No  le  hables,  Isabelilla,  no  le  hables!... 

Anita  Es  verdá,  ¿también  pitorreo?.,.    ¡Misté  qué 

grasioso! 

Pepe  Grasiosa  tú,  que  has  tomao  er  bautiso  de  mi 

hijo  a  juego,  y  me  parece  que  ya  es  hora 
de  que  lo  tomemos  en  serio,  de  que  cojas  er 
niño  y  echemos  anda  pa  la  Iglesia. 

Anita  ¿Ir  yo  a  la  Iglesia  con  ese  sinvergüensa?... 

Lola  ¡Oye,  oye  tú!  ¿Qué  es  eso  de  llamarle  sin- 

vergüensa a  mi  niño? 

Crist.  ¡La  estrangulo! 

Isab.  ¡Qué  picardía! 

Anita  Demás  saben  ustedes  a  quién  llama  yo  sin- 

vergüensa. 

Pepe  Si  es  a  Manolo,  mjuer. 

Lola  ¿A  Manolo? 

Anita  Sí,  a  ese,  que  no  quiero  recordá  cómo  se  lla- 

ma, ni  que  me  hablen  de  é,  ni  verlo,  ¡ni 
olerlo!  ¡Ño,  no  y  no! 

Pepe  Pues  yo  lo  que  te  digo  es  que  a  mí  no  me 

toma  er  pelo  ni  tú,  ni  Manolo,  ¡ni  toa  vues- 
tra familia;  que  os  habéis  compremetío  a 
ser  padrinos  y  que  mi  niño  se  bautiza  hoy! 
¡Sí,  si  y  d! 

Anita  Pero  yo  no  soy  la  madrina. 

Lola  ¿Pues  quién  va  a  serio? 

Anita  ¡Que  lo  sea  er  sacristán! 

Crist.  ¡Un  sacristán  madrina  de  mi  nietu!... 

Anita  ¡O  er   Nuncio,  me  da  lo   mismo!   Porque  lo 

que  es  yo  no  voy  con  ese  hombre  ni  a  coger 
moneas  de  a  sinco  duros!  ¡Es  un  sivergüen- 
sa,  un  pillo,  un  granuja,  un  informal!...  ¡Y 
simo,  ahí  tienen  ustedes  la  prueba!...  ¿No  de- 
bía estar  aquí  ya?...  ¡Pues  miren  qué  bien 
ha  venío!...  ¡Sabiendo,  porque  debe  saberlo, 
que  yo  estoy  aquí;  pero  como  no  tiene  pala- 
bra!.. ¡Por  eso  no  lo  quiero  ni  engarzao  en 
oro,  y  antes  que  casarme  con  él  me  meto  a 
monja! 

Orist,  ¡Chifla  perdía! 
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ESCENA  VI 

DICHOS,    CURRITO  y  MANOLO,  por  la  derecha 

Curr.  Aquí  está  yá  Manolo. 

Man.  Buenas  noches.  (Anita  al  verle  ee  va  a  un  extrem, 

de  la  sala    y  se  coloca  de  espaldas  a  los  demás.) 

Pepe  ¡Hombre,,  se  están  uetedes  portando!... 

Man.  Mira,  Pepe,  vengo  a  decirte  que  retiro  mi 

palabra,  y  que  me  dispenses;  pero  yo  no 
puedo  sor  padrino  de  tu  hijo.  Puesto  que 
está  ahí  la  madrina,  ya  podéis  ir  a  bauti- 
zarlo. 

Lola  ¿Pero  quién  va  a  ser  el  padrino? 

Man.  ¿Que  lo  tea  er  cura! 

Crist.  ¿Er  cura  padrino  de  un  monumento  taurino 

como  éste?... 

Man.  ¡O  el  Obispo,  lo  mismo  tiene,  p  rque  yo  do 

voy  al  lao  de  esa  mu  jé  ni  por  tó  er  dinero 
der  mundo!...  ¡He  jurao  que  no  la  guervo  a 
dirigir  la  palabra,  y  que  antes  que  casarme 
con  ella  me  meto  a  fraile! 

Crist.  ¡Claro,  se  ha  enterao  de  que  ésta  quié  ser 

monja,  él  se  mete  a  fraile...  y  combinación 
lista!... 

Pfpe  ¡Vamos,  ustedes  se  han  propuesto  que  yo 

me  güerva  loco  y  coja  un  palo  y  le  rompa 
la  cabesa  a  uno... 

Anita  Se  la  rompes  a  ese  hombre,  que  es  el  que 

tiei:e  la  culpa  de  tó. 

Man.  ¡La  culpa  la  tienes  tü! 

Anita  ¡A  mí  no  me  hable  usté!... 

Man.  ¡Ni  usté  a  mí  tampoco!... 

Anita  ¡Se  va  usté  a  la  porra!... 

Man.  ¡Y  usté  a...! 

Cukr.  Calma,  Manolo;  son  cosas  de  mujeres»  - 

Anita  ¡Poca  lacha!... 

Isab.  Calma,  Anita;  son  cosas  de  hombres. 

Pepe  ¡A  que  les  tiro  a  los  dos  por  el  balcón!.  .. 

Lola  ¡Calma,  Pepe;  son  cosas  de  novios! 

Cust.  Corrito... 

Cürr.  Mende  osté. 

Crist.  Ves  al  patio  y  súbete   una  jaula  pa  encerrá 

a  toa  esta  gente. 

PEPE  (Tratando  de  contenerse.)  VamOS  a  vé.  ¿Queréis 

sacarme  del  compromiso  en  que  estoy  bau» 
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tizando  a  la  criatura,  aunque  luego  no  os 
volváis  a  mirar  más  en  la  vida?...  ¡A  ti  te  lo 
digo,  Manolo,  que  eres  el  hombre  y  debes 
tener  más  reflexión  y  más  talento!.,.  Es  cus- 
tión  de  un  cuarto  de  hora;  despué3  te  vas  si 
quieres  y  no  te  acuerdas  más  de  ella. 
Man.  No  quiero  ser  la  nota  discordante;  por  mí, 

vamos  andando. 

LOLA  (A  Anita,  presentándole  el  niño.)  Ya  lo  oyes,  Ani- 

ta;  no  lo  hagas  por  nosotros.  Hazlo  por  la 
criatura...  ¡Mira  como  te  tiende  las  mani- 
las!... 

IsAB.  ¡Pobrecito!...  ¡Parece  que  te  suplica!  .. 

Crist.  Lo  que  parece  es  que  la  esta  citando  pa  un 

quiebro. 

Isab.  ¡Anda,  mujé!... 

Anita  (Tomando  el  crio.)  Por  el  niño  lo  hago. 

Pepe  Currito,  vete  pa  bajo  y  di  a  los  convidaos 

que  ya  vamos  tos. 

CüRR.  ¡Gracias  a  Dios!    (Vase  por  la  derecha    seguido  de 

Isabelilla.) 


ESCENA    VII 

ANITA,  LOLA,  MANOLO,  PEPE  j  SEÑO  CRISTÓBAL 

Lola  A   última  hora,  van  ustedes  a   arreglarse 

otra  vé. 

Anua  ¿Ese  hombre  y  yo?  ..  ¡Aunque  me  quedara 

pa  vestir  santosl... 

Pepe  ¿Pero  tan  grave  ha  sío  la  custión?...  ¿Qué  ha 

pasao,  vamos  a  ver? 

Anita  Lo  de  siempre.  Que  es  más  celoso  que  un 
turco;  que  se  ha  propuesto  gobernarme," y  a 
mí  no  hay  quien  me  gobierne... 

Crist,  ¡Pero,  hombre!...  ¿A  quién  se  le  ocurre  que- 
rer gobernar  a  una  mujé?...  ¿Tú  has  visto  al- 
guna que  se  deje  gobernar?... 

Man.  Tiene  usté  razón. 

Lola  Vamos  a  ver,  ¿qué  fué  lo  que  pasó?... 

Anita  ¡Casi  ná!...  ¡Que  anoche  en  la  boda  de  María 

Luisa,  me  levantó  la  mano  pa  pegarme,  por- 
que un  muchacho  mú  simpático,  pero  que 
mú  simpático,  me  sacó  a  bailar  y  yo  bailé. 

Pepe  ¿Y  tú  por  qué  bailas  con  nadie  teniendo 

novio?.*. 

Crist.         Por  variar;  en  la  variación  está  el  gusto. 
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Anita         Porque  bastante  tiempo  me  quea  cuando- 
me  case,  de  no  bailar  con  nadie  masque 
con    mi    marido,   y   quiero    aprovecharme 
ahora,  y  bailar  con  to  el  que  se  presente. 

Cpist.  ¡Toas  iguale?!  .. 

Lola  Kn  cambio,  él  no  baila  con  nadie  más  que 

contigo. 

Anita  Porque  él  está  esperando  a  casarse  pa  bailar 

con  todas,  menos  con  su  mujé...  ¡Por  eso  no 
lo  quiero,  ni  llenito  de  brillantesl...  ¡Viviré 
libre,  como  el  pájaro  en  el  aire,  bailaré  con 
el  que  quiera,  hablaré  con  quien  me  dé  la 
gana,  iré  donde  me  parezca,  y  no  haré  más 
que  mi  santísima  volunta!  ¡Eso!... 

Crist.         ¡De  Miura,  de  Miura!... 

Man.  ¡Coqueta!.. 

ANITA  (Amenazándole  con  tirarle  el  niño.)  ¿Coqueta  yo?...- 

L/OLA  (Viendo  a  su  hijo  en  peligro,  da   un  grito  y   se  arroja 

sobre  Anita.)  ¡Ay,  mi  lliñol... 

Cpist.         ¡A  4uele  doy  un  mete  y  saca!... 

Pepe  ¡La  mato,  si  me  tira  el  chiquillo!... 

Lola  Pero  tú  estás  loca,  y  nos  vas  a  volver  locos 

a  tos!. .  ¡Anda,  anda  ya  pa  la  iglesia,  que 
vamos  a  tener  que  busca  una  pareja  de  se- 
guridá  pa  que  os  acompañe!... 

Man.  (a  pepe.)  Te  arvierto  que  yo  no  voy  al  lao  de 

ella...    ,  • 

Amia         ¡M  falta  que  me  hace!... 

Pepe  Bueno;  vendrás  al  lao  mío. 

Anita  ¿Y  yo?... 

Pepe  .  Tú  irás  al  lao  de  mi  hermana.  Anda,  vamos, 
porque  esta  noche  me  va  a  dar  a  mí  el  colo- 
rín menuito.  Hasta  luego,  Lola. 

Loia  Que  la  Virgen  de  la  Esperanza  os  acompa- 

ñe. Cuide  usté  de  ella,  agüelo. 

Crist.  A  esa  la  echo  yo  al  corra  en  cuanto  se  des- 
mande. 

(Salen  por  la  derecha  ADiía,  Manolo,  Pepe  y  Cristóbal^ 
Anita  lleva  el  crío  en  brazos.) 


ESCENA  VIH 

LOLA,  en  seguida  ISABELILLA 

Lola  ¡Gracias  a  que  la  iglesia  está  al  lao  de  la 

casa,  y  es  custión  de  minutos;  que  si  no,  iba 
a  pasar  esta  noche  las  angustias  de  la  muer- 
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te!...  ¡Ay  qué  Anita  de  mis  pecaos,  y  qué 
Manolo  de  mis  culpas!... 

ÍS\B.  (Entra  quejándose,  como   si    fuera    le    hubiesen  hecho 

daño    en    un    brazo    y    mirando    hacia    allá.)   ¡Mala 

sombra,  esaboría!  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  lo 
que  a  ti  te  pase?... 

Lola  ¿Qué  es  eso,  Isabelilla? 

Isab.  ftsa  loca  de  Anita,  que  al  pasar  ha  tropezao 

conmigo,  y  m'ha  dao  un  pellizco  en  un  bra- 
zo, que  de  seguro  m'ha  hecho  un  verdugón, 

Lol\  ¡Como  que  esta  noche   está  esa  pasando  las 

del  veri!. . 

Isab.  Po  que  lo  pague  con   su  novio,  que  será  el 

causante,  o  con  eíia  misma;  que  no  sabemos 
cuál  de  los  dos  tendrá  la  culpa. 

Lola  Seguramente  ella... 

Isab.  ¿Qué  dirá  mi  Currito,  cuando  me  vea  el 

cardenal?... 

Lila  ¿Pero  tú  le  enseñas  los  brazos  a  tu  novio?... 

Isab.  No;  pero  él  me  los  ve.  Como  va  a  mi  casa» 

muchos  días,  cuando  yo  estoy  lavando  la 
ropa... 

Lola  Puede  que  se  crea  que  te  lo  ha  hecho  él. 

Isab.  No;  él  no. 

Lola  ;Per«¡  tu  novio  no  te  da  pellizcos?... 

Isab.  ¡Si;  pero  en  los   brazos,  nunca.   ¡Tú  no   ves 

que  mi  madre  me  los  vería  en  seguía! 

Lola  Vamos,  se  conoce  que   el   muchacho  es  re- 

servao. 

Isab,  i  Ya  lo  creo!...  ¡Y  me  quiere  mucho!... 

Lol*  ¿Y  cuándo  os  casáis?... 

Is^B.  Cuando  le  suban   el  jornal  en  la  imprenta 

aonde  trabaja;  ahora  gana  dos  duros  sema- 
nales, toas  las  semanas;  en  cuanto  gane  tres, 
nos  casamos. 

Lola  Pues  lo  que  es  papeletas  de  empeño  no  os 

faltarán. 

Isab.  Pero  como  nos  queremos  mucho... 

Lola  ¡Claro!...  El  que  se  muere  a  gusto,  hasta  la 

muerte  le  sabe!... 

Isab.  Currito  dice  que  teniendo  cariño,  ¿pa  qué 

hace  falta  el  dinero?.. 

Lola  ¡Pa  ná!...  Fíate  del  cariño  y  no  cenes;  verás 

por  la  mañana  qué  cara  tienes. 

Isab.  Oye,  Lola,  ¿casarse  con  un  hombre  que  una 

quiere  debe  ser  mu  güeno,  verdá? 

Lola  Mu  güeno,  ya  lo  creo,   ¡y  quererse  mucho  y 

no  tené  que  comer,  más  güeno  toavía! 


—  24  — 

Isab.  ¡Nos  comeremos  a  besos! 

Loi  a  Isabelilla...  me  paece   a   mi  que  tú  tienes 

muchas  ganas  de  casarte. 

Isab.  ¡Ay,  yo  muchas,  y  mi  madre  tiene  más  ga- 

nas que  yo! 

Lol\  ¿Tu  madre? 

Isab.  ¡Anda,  ya  lo  creo!  Tiene  hechos  dos  ofreci- 

mientos: dos  velas  a  San  Antonio  el  día  que 
yo  me  case,  y  una  perra  gorda  de  cordi- 
lla (1)  al  perro  de  San  Roque  cuando  se 
muera  mi  padrastro. 

Lola  ¿Y  tú  no  has  hecho  ningún  ofrecimiento? 

Isab.  No.  Yo  lo  único  que  le  estoy  pidiendo  a  la 

Santísima  Virgen  de  Ja  Esperanza  es  que 
cuando  me  case  no  se  le  ocurra  nunca  a  mi 
Currito  hacer  lo  que  hizo  un  amigo  de  mi 
madre. 

Lola  ¿Qué  hizo? 

Isab.  Pos  una  infamia.  Fué  y  se  casó,  y  a  los  tres 

meses  justos  de  haberse  casao,  abandonó  a 
su  mujer  y  tres  hijos  que  habían  tenío,  y  se 
fué  con  otra. 

Lola  ¿Tres  hijos  habían  tenio  en  tres  meses? 

Isab.  Sí,  señora;  tres.  Y  que  no  me  lo  ha  dicho 

nadie,  que  los  vi  yo.  La  mita  varones  y  la 
otra  mita  hembras! 

Lola  ¡Si  tú  no  estas  loca  que  me  emplumen! 

Isab.  Pregúntaselo  a  mi  madre  si  no  lo  crees. 

Lola  ¡Pero  chiquiya!...  ¿Cómo  iban  a  tener  un 

hijo  cada  mes? 

Isab.  No,  mujé.  ¡Tuvieron  los  tres   antes  de  ca- 

sarse! 

Lola  ¡Acabáramos!   ¿Oye,  tu  padrastro  sigue  tan 

borracho  como  siempre,  verdá? 

Isab.  Por  variar,  ahora  se  emborracha  un  día  sí 

y  otro  no... 

Lola  ¡Si  lo  veo  yo  tos  los  días  desde  mi  balcón, 

midiendo  las  calles! 

Isab.  ¡Ahora  se  emborracha  un  día  sí  y  otro  no 

de  vino  y  un  día  sí  y  otro  no  de  aguar- 
diente! 

Lola  Pa  que  haya  variación.  ¿Y  os  pega? 

Isab.  A  mí  no,  porque  le  tiene  miedo  a  Currito; 

pero  a  mi  madre...  ¿Tú  sabes  que  mi  madre 
tiene  los  ojos  azules?... 


(l)      En  Sevilla,  dígase  «revoltillo».  En  Málaga,  «pitracos. 
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Lola  Sí. 

Isab.  Pob  güeno;  anteanoche  le  dio  un  puñetazo 

en  un  ojo,  que  va  mi  madre  haciendo  el  ri- 
dículo, ¡porque  lleva  un  ojo  azul  y  otro  ne- 
gro! 

Lola  Estará  desfigura. 

Isab.  ¡Como  que  le  va  a  tené  que  decí  que  le  dé 

un  puñetazo  en  el  otro,  pa  lleva  los  dos 
iguales! 

Lola  O  que  se  compre  unas  gafas  negras! 

ísab.  Sería  peor,  porque  le  tiene  un  odio  mortal 

a  los  cristales.  En  mi  casa  tiene  rotos  hasta 
los  del  balcón. 

Lola,  Sí  que  están  ustedes  avias. 

Curr.  ¡Isabelilla! 

Isab.  Aquí  está  ya  Currito. 

Lola  ¿Sólo? 

Isah.  Sí. 


ESCENA  IX 

DICHAS  y  CURRITO,  por  la  derecha 

Lola  ¿Qué  es  eso,  vienen  ya? 

Curr.  Toavía  no,  aunque  no  tardarán  mucho.  Yo 

me  he  venío  antes,  pa  contar  lo  que  ha  pa- 
sao. 

Lola  ¿Algo  malo? 

Curr.  No,  muy  malo  ,no;  pero  ha  podio  habé  una 

esaborición. 

Lola  ¡Dilo  ya,  hombre! 

Isab.  Sí,  cuenta. 

€urr.  Pos  ná;  entramos  tos  en  la  sacristía  pa  sentá 

la  partía  de  bautismo,  y  después  ds  pregun- 
ta el  cura  por  los  nombres  de  los  padres, 
agüelos  paternos  y  agüelas  maternas,  dice: 
¿quiénes  son  los  padrinos?  ¡Servidora!,  dice 
Anita.  ¡Servido!,  dice  Manoio.  ¿Son  ustedes 
matrimonio?,  pregunta  er  cara.  Anita,  con 
muy  malos  modos:  «No,  señor;  ni  ganas.» 
Manolo:  «¡Ni  fárta  que  me  jase!»  Anita:  ¡A 
mí  no  me  hable  usté!  Manolo:  ¡Vaya  usté  a 
la...! 

Lola  ¿A  la  que?... 

Curr.  ¡A  la!...  ¡Güeno,  no  quiero  decí  dónde  la 

mandó!  £1  cura  se  tuvo  que  mete  por  me- 


dio,  porque  se  iban  a  agarra  de  los  pelos.  A- 
to  esto,  Pepe,  pasando  las  moras.  Vamos  a 
!a  pila,  coge  Manolo  el  niño  en  brazos,  Áni-= 
ta  ia  vela  y  empieza  er  bautizo,  y  mientras 
er  cura  estaba  diciendo:  Yo  te  bautizo  en  el 
nombre  del  padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu 
tuo,  Anita  empieza  a  guiñarle  un  ojo  al  sa- 
cristán  pa  darle  achares  a  Manolo.  Manola 
empieza  a  temblá  de  coraje  y  por  poco  se  le 
cae  er  niño  al  suelo.  Por  fía  le  echan  el 
agua  al  chiquillo,  que  debía  está  la  mar  de 
íiía,  porque  la  criaturiía  lloraba  como  un 
desesperao,  y  empieza  el  desfile.  El  sacristán 
se  va  detrás  de  Anita  pidiéndole  una  propi- 
na; Manolo,  que  se  cree  que  le  va  echando 
un  piropo,  le  da  un  empujón  y  lo  tira  de 
loca,  el  sacristán  quiere  llama  a  un  guardia 
y  Pepe,  tuvo  que  darle  dos  pesetas,  pa  que 
se  callara. 

Lola  ¿Y  se  Galló  por  fin? 

Curr.  ;Como  que  se  dio  con  los  hocicos  en  er  sue- 

lo'... 

Lola  ¿Te  pregunto  que  si  se  quedó  callao? 

Curr.  ¡  Ah,  ya  lo  creo,  con  dos  pesetas  en  la  mano,, 

no  hay  sacristán  que  resuellel 

Isab.  ¡Pos  di  tú  que  eso  ha  sío  una  revolución  eu- 

ropea! 

Curr.  Casi,  casi. 

Lola  Bueno,  ¿y  dónde  te  los  has  dejao? 

Curr.  Despidiéndose  del  cura. 

Lola  ¿No  habrán  tenío  otro  agarre? 

VoCLS  (De    chicos    en    la    calle    que    pideu  cuartos.)  ¡Caio^ 

caío,  échelo  osté,  padrino! 
Isab,  Ya  vienen. 

Lola  ¡Gracias  a  Dios! 

(Se  asoman  al  balcón.) 

Voces  ¡Padrino  pelón,  padrino  pelón! 

Curr.  ¿Será  capá  de  no  echa  ni  una  perra? 

Voces  ¡Viva  el  padrino! 

Isab.  ¡Ya  ha  echao! 

Curr.  ¡Josú,  qué  jormiguero  de  chiquillos! 

Lola  Voy  a  la  puerta  a  recibí  a  mi  niño.  ¡Hijo  de 
mi  arma,  qué  mal  rato  estás  pasando!  (vase 

por  la  derecha.) 
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ESCENA   X 

ISABELILLA    y    CüriRITQ 

Curr.  ¡ísabelilla!... 

Is  b.  ¿Qué"? 

Curr.  ¿Mos  veremos  nosotros  pronto  en  ese  espe- 

jo?... 

Is*b.  ¿En  cuál? 

Curr.  ¡En  ese!...  ¡En  ese  de!,.. 

Isab.  ¿De  Anita  y  Manolo? 

Curr.  No,  mujé.  En  er  de  Pepe  y  Lola.  Esperando 

que  nos  traigan  de  la  iglesia  el  primer  rorro 
cristianao. 

Esab.  En  ti  consiste. 

Curr.  Y  en  ti  trmbién. 

Isab.  Güeno.  Pero  si  tú  no  juntas  dinero  pa  casar- 

nos no  podremos  tené  rorros  .. 

Curr.  ¿Que  no?  ¿Que  no  junto?  Mira,  cuando  llega 

la  hora  de  acostarme  y  veo  mi  catre  me  dan 
ganas  de  roba  pa  podernos  casar  pronto. 

Is¿bs  ;Robá,  por  qué?... 

Curr.  ¡Porque  tengo  ganas  de  dormí...  en  una  cama 

grande!  Toas  las  noche?,  cuando  me  encie- 
rro en  mi  cuarto,  lo  primero  que  hago  es  sa- 
car tu  retrato  y  comérmelo  a  besos.  ¿Y  sa- 
bes porqué  beso  tu  retrato? 

Isab.  ¿Porqué? 

Curr.  Porque  no  te  pueo  besar  a  ti.  ¿Quieres  hacei 

un  trato  conmigo? 

Isab.  ¿Cuál? 

Curr.  Que  te  adelante  un  par  de  besos  de  los  mu- 

chos que  tengo  que  darte. 

Isab.  No  señó. 

Curr.  ¿Por  qué? 

Is.b.  Porque  me  los  vas  a  desquitar  cuando  más 

farta  me  hagan. 

Curr.  No  te  apures,  que  de  ese  artículo  tengo  yo 

pa  ti  un  fondo  de  resistencia. 

Isab.  ¡Embustero! 

Curr.  ¡Embustero,  cuando  vivo  por  causa  tuya!... 

Isab.  ¿Por  causa  mía? 

Curr.  ¡Por  estas!  El  año  pasao,  cuando  estuve  con 

er  tifus  y  a  las  puertas  de  la  muerte,  ¿sabes 
por  qué  no  me  morí?...  Porque  le  pedí  per- 
miso a  Uios  pa  seguí  queriéndote,  y  El  que. 
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ya  te  había  filao,  porque  Dios  lo  ve  to,  me 
dijo:  «Estás  indiiltao,  Currillo;  sigue  vivien- 
do pa  ella,  que  una  rosita  como  esa  necesita 
un  jardinero  que  la  cuide. 

Isab.  ¡Zalamero!... 

Curr.  ¡Gitana!...  jUyuyuy,  mi  niña!... 

Música 

Cürr.  Desde  que  tuve  la  suerte 

de  conocerte,  chiquilla, 
me  creo  que  soy  el  hombre 
más  dichoso  de  Sevilla... 
Porque  te  quiero, 
porque  te  quiero, 
mucho  más  que  a  la  Virgen 
que  está  en  el  cielo. 
Isab.  Cuando  me  dices  esas  cositas 

me  haces  perder  la  razón. 
Curr.  Es  que  a  tu  vera  me  güervo  loco 

pero  loquito  del  to... 
¡Ahi 
¡Chiquilla!... 
No  paro  de  pensá 
lo  que  va  a  suceder 
si  me  caso  contigo. 

¡Me  muero!. . 
Pensando  en  que  estarás 
hasta  la  eternidá 
tú  sólita  conmigo. 
Isab.  ¡Chiquillo!... 

No  quiero  yo  creer 

tanta  felicidá 

y  yo  me  güervo  loca 

¡Quisiera!... 
Que  pudieras  firmar 
pa  que  fuera  verdá 
lo  que  dice  tu  boca. 
Ourr.  Dime,  dime. 

Dime  si  me  quieres  tú 
mucho,  morena. 
Isab.  Dime,  dime, 

dime  tú  a  quién  le  cuentas 
tus  penas. 
Ourr.  Dilo,  dilo, 

dilo,  por  Dios,  que  lo  espero. 
Isab.  Dilo,  dilo, 

que  no  puedo  esperar. 
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los  dos  Dime,  dime, 

dime  si  hallarás  dicha 

más  güeña; 

dime,  dime, 
dime  tú  a  quién  le  cuentas 

tus  penas. 

Dilo,  dilo, 
dilo,  por  Dios,  que  lo  espero; 

dilo,  dilo, 
y  no  me  hagas  penar. 
Düo  ya,  dilo  ya, 
que  no  puedo  esperar. 
Dilo  ya,  dilo  ya, 
que  me  vas  a  matar. 

Hablado 

Curr.  jlsabelilla!...  ¿Me  quieres  tanto  como  yo  a 

ti?... 

Xsab.  ¡Te  quiero!... 

Curr.  ¿Cuánto? 

Isab.  '        ¡Mucho,  mucho,  mucho,  mucho!... 

Curr.  ¿De  verdá,  de  verdá,  de  verdá?... 

Isab.  (Abrazándose.)  ¡Que  sí,  que  sí,  que  sil 


ESCENA    XJ 

DICHOS;  ANITA,  LOLA,  MANOLO,  PEPE  y  SEÑÓ  CRISTÓBAL,. 
por  la  derecka 

Crist.  ¡Uy,  uy,  uy,  uy!...   ¡Curriyo!...   ¡Que  te  estás 

metiendo  en  el  terreno  del  toro  y  te  va  a  da 

un  disgusto!... 
Lol\  ¡Me  parece  mentira,  que  os  veo  aquí!... 

Pepe  Y  a  mí  también  me  parece  mentira  haber 

salió  de  este  paso.  He  pasao  más  apuros  que 

un  sereno  en  noche  de  lluvia. 

AnITA  (Entregando    el    niño    a    Lola.)    Aquí    tienes  a  tu 

hijo;  me  lo  entregaste  moro  y  te  lo  devuelvo 

cristiano. 
Lola.  Dios  te  lo  pague,  Anita. 

Man.  fSalú  pa  verlo  hecho  un  hombre. 

Crist.  Y  pa  que  antes  de   loa  quince  años  pueda 

matar  el  primer  minra. 
Pepe  Y  ustedes  que  lo  vean. 

Curr.  Salú  y  que  el  año  que  viene  por  este  tiempo- 
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o  antes  si  pué  ser,  tengamos  que  hacer  la 

misma  faena  con  otro. 
Lola  ¡No  quiera  Dios,  hijo  mío! 

Isab.  Yo  te  digo  lo  mismo,  que  Dios  os  dé  mucha 

salú  a  ti  y  a  Pepe  pa  poderlo  cria. 
Lola  Muchas  gracias,  y   a  ti  y  a  Currito  pa  que 

pronto  podáis  imitarnos. 
Isab.  ¡Ojalá  fuera  el  año  que  viene! 

Curr.  No  sería  yo  el  que  lo  tomara  a  mal. 

Crist.  ¡Toma,  ni  ella  tampoco! 

Pepe  Pos  animarse,  y  a  ver  quién  se  casa  antes; 

tú  con  Isabelilía  o  Manolo  con  Anita. 

ÁNÍTA  (Como  si  la  hubieran  pinchado.)  ¡Mira,  Pepe,  ni  en 

broma  te  consiento  que  digas  esa  palabra! 
Ya  sabes  tú  que  entre  ese  hombre  que  aca- 
bas de  nombrar  y  yo,  hay  una  barrera  muy 
grande. 

Man.  Barrera  que  yo  no  trataré  de  saltar. 

Anita  Y  si  la  saltaras  me  metería  yo  en  un  bur- 

laero. 

Man.  ¿Pero  tú  estás  viendo  qué  manera  de  insul- 

tar? 

Crist.  Dale  dos  verónicas  y  párale  los  pies. 

Pepe  No  le  hagas  caso. 

Lola  Voy  a  poner  el  niño  en  la  cuna,  que  está 

dormío,  y  nos  vamos  a  ir  pa  abajo  que  la 
gente    estará    diciendo    cualquier  cosa   de 

nosotros.  (Pone  al  niño  en  la  cuna.) 

Pepe  isabelilía,  vete  abajo  con  Currito  y  le  dices 

a  mi  hermana  que  vaya  sacando  las  botellas 
y  las  copas  que  están  en  el  aparador,  que 
ahora  mismo  vamos  nosotros. 

Ourk.  Está  bien. 

(Salen  Currito  e  Isabelilía  por  la  derecha.) 


ESCENA   XII 

ANITA,  LOLA,  MANOLO,  PEPE  y  SEÑÓ  CRISTÓBAL 

Lola  (contemplando  al  niño.)  ;Dios  te  bendiga,  tesoro 

de  mi  casa! 

Pepe  ¿Sigue  dormío? 

Loi  a  Como  un  tronco.  Ya  tiene  sueño  pa  un  rato. 

Mírele  usté,  agüelo,  cómo  se  ríe  domío  y  to. 

Crist.  Porque  está  ensoñando  que  le  dan  una  ova- 

ción. 

Pepe  Bueno,  vamonos  ya,  Anita;  echa  a  anda. 


—  31  — 

Anita  ¿Quién,  yo?  ¡No,  hijo  mío;  no  pienses  tú  que 

yo  me  presente  delante  de  nadie  después  de 

lo  que  ha  pasao. 
Lola  ¿Kntonees  qué  vas  a  hacer? 

Amta  Quedarme  aquí  hasta  que  se  acaba  to. 

Pepe  ¿Sola? 

Anita  Estoy  con  el  niño. 

Lola  ¿Quieres  que  te  mandemos  alguna  cosa? 

Awita  No  te  moleste;  no  tengo  ganas  de  na. 

Pepe  Está  bien;  anda  tú,  Manolo. 

Man.  ¿Yo?  ¿Presentarme  yo  abajo  después  de  lo 

qne  acaba  de  suceder,  pa  que  la  gente  se  ría 

de  mí? 
Pepe  ¿Entonces,  dónde  vas? 

Man  .  A  ninguna  parte;   me  quedaré  aquí  con   el 

chiquillo. 
Crist.  Y  con  la  chiquilla. 

Pepe  (a  Lola.)  ¿Ves  lo  que  yo  te  decía? 

Lola  Si,  hombre;  si  se  están  buscando  el  uno  al 

otro. 
Crist.  ¡Lo  único  que  siento  es  el  papel  que  va  a 

representar  la  pobre  criatura'... 

(Salen  pot  la  derecha  Lola,  Pepa  y  señó  Cristóbal.) 


ESCENA  XIII 

ANITA    y    MANOLO 

Cada  uno  coge  una  silla  y  se  sientan  de  espaldas  al  otro  y  a  respe- 
table distancia.  Pausa.  Manolo  saca  un  cigarro,  enciende  una  cerilla 
y,  con  ella  en  la  mano,  permanece  mirando  a  Anita,  hasta  que  se 
quema  los  dedos,  se  sacude  con  violencia,  y  de  coraje  tira  el  cigarro 
contra  el  suelo 

Man.  ¡Estoy  más  quemao  que  la  lú  esta. noche! 

Anita  ¡Qué  lastima  que  esta  casa  no  tuviera  otra 

puerta  pa  tomar  las  de  Villadiegol 
Man.  ¿Pero  por  qué  habrá  mujeres  en  el  mundo? 

Anita  ¡Ay,  qué  íelices  seríamos  las  mujeres  si  se 

murieran  tos  los  hombres  de  una  ve! 
Man.  ¡Y  toavía  hay  quien  dice  que  la  mujer  es  el 

ángel  del  hogar!  ¡Pues  si  tos  los  ángeles  son 

como  ésta,  bonito  andará  el  cielo! 

ANITA  (Acercando    su  silla  a  la  de    él    maquinalmente  en  un 

movimiento  nervioso.)  ¡Hasta  el  saber  que  está 
aquí  este  malasombra  me  pone  los  nervios 
de  puntal  ¡Huyo  de  él  como  del  demonio! 


—  32  - 
Man.  (tíaciendo  el  mismo  juego  con  la  silla.)    ¡Si  pudiera 

poner  cien  leguas  de  distancia  entre  ella  y 
yo!... 

AnITA  (Deja  caer  el  abanico  y  espera  a  ver  si  Manolo  le  coge; 

al  ver  que  éste  no  se  mueve,  lo  coge  ella.)  ¡Qué  poca 

educación  tiene  este  tío! 

Man.  ¡Más  que  tú! 

Anit a  A  mí  no  me  pierda  usté  el  respeto,  ni  tenga 

que  tutearme  para  nada!  ¡Se  hace  usté  cuen- 
ta que  me  he  muerto! 

Man.  ¡Ojalá! 

Anua  ¡Y  no  se  acuerde  usté  del  santo  de  mi  nom- 

bre I 

Man.  ¿Yo?  ¡Como  que  tos  los  años  en  cuanto  lle- 

gue Santiago  me  vi  a  toma  una  dosis  de 
cloroformo  pa  pasarme  durmiendo  el  día 
siguiente  y  no  enterarme  de  que  es  Santa 
Ana! 

Anita  ¡Y  yo  voy  a  aborrecer  hasta  a  mi  padre  por- 

que se  llama  como  usté! 

Man.  ¿Pues  si  tanto  odio  me  tiene  por  qué  está- 

usté  aquí? 

Anua  Porque  estoy  cumpliendo  con  mi  deber;  el 

Cura  me  ha  dicho,  que  ese  angelito  que  aca- 
bamos de  bautizar,  a  falta  de  su  madre,  su 
madrina  debe  velar  por  él;  y  como  no  está 
eu  madre,  estoy  yo.  El  que  no  hace  falta 
ninguna  es  usté. 

Man.  ¿Yo?...  Demás  sabe  usté,  que  el  Cura  me  ha 

dicho  que  a  falta  de  su  padre,  debe  ampa- 
rarlo el  padrino;  y  como  no  está  su  padre,, 
tengo  que  estar  yo. 

Anita  Bueno;  por  mí  se  pué  usté   estar  ahí,  hasta 

que  eche  raíces.  Lo  único  que  quiero,  es  que 
acabemos  de  una  vez;  y  puesto  que  no  he- 
mos de  volvernos  a  hablar  mas  en  la  vida, 
que  me  devuelva  usté  tó  lo  que  tiene  mío... 

Man.  ¿Suyo?. ..  Bien  poca  cosa  tengo;  un  pañuelo, 

que  precisamente  es  este,  (se  lo  da.)  Aquí  la 
tiene  usté.  Y  unas  cuantas  cartas  muy  maí 
escritas,  y  muy  llenas  de  mentiras,  que  ma- 
ñana se  las  mandaré  con  un  Botones. 

Amta  ¡Y  mi  retrato!... 

Man.  ¡Eso  ss  más  difícil!...  Su  retrato,  lo  pagué 

yo- 

Anita  Pues  dándole  a  usté  lo  que   valga,   estamos 

en  paz. 
Man.  Usté  no  tiene  dinero  pa  pagar  ese  retrato. 


~  33    - 

Anita  ¡Pediré  un  empréstito  al  Jarico  de  España,, 

u  al  Crédito  Lionais!. .  Porque  como  usté 
comprende,  ei  el  día  de  mañana  tengo  yo 
otro  novio,  no  va  a  consentir  que  tenga  usté 
mi  retrato.  Al  mismo  tiempo,  yo  le  manda- 
ré tó  lo  que  tengo  suyo.  ¡Unas  cuantas  car- 
tas, muy  retebién  escritas  y  muy  llenas  de 
verdades,  su  retrato  y  un  abanico  de  dos 
reales,  que  me  compró  usté  el  año  pasao,  y 
que  mi  madre  lo  está  usando  pa  sopla  el 
fuego! 

Man.  Se  ve  que  tiene  usté  en  mucha   estima  mis 

regalos. 

Anita  ¡Lo  que  yo  siento,  es  que  cuando  mi  madre 
sopla  el  fuego  con  ei  abanico,  no  estuviera 
usté  dentro;  porque  entonces  la  que  sopla» 
ba  era  yo,  a  ver  si  ardía  usté  pronto. 

Man.  Eso  sería  pa  coge  luego  mis  ceniza?,  y  guar- 

darlas como  reliquia. 

Anita  ¿Yo?.  ¡Jesús  qué  asco!...  ¡Si  sus  cenizas  no 
servirían  ni  para  limpiar  el  almirez!... 

Man.  ¿Y  tanto  daño  le  he  hecho,   pa  que  quiera 

usté  que  muera  quemao? 

Anita  Así  se  purificaba  de  tó  lo  malo  que  haya  he- 

cho en  el  mundo,  que  no  habiásío  poco,  y 
al  mismo  tiempo  podía  figura  en  el  calen 
dario.  «San  Manué;  soltero  y  mártir.» 

Man.  Mártir,  por  lo  que  usté  me  ha  hecho  sufrir. 

Aníta  Pues  ahora,  se   busca  usté  una  novia,  que 

esté  canoniza,  van  ustedes  a  Eiomá  a  que  los 
case  el  Padre  Santo,  después  toman  un  plei- 
to en  el  cielo,  que  creo  que  los  hay  baratos, 
y  a  vivir  en  la  gloria. 

Man.  No  está  mal  pensao;  con  eso  cuando  tuvie- 

ra usté  que  pedir  algo  a  algún  santo,  podía 
dirigirse  a  mí,  haciéndome  desde  luego  una 
novena. 

Anita  ¿Yo  a  usté?...  ¡Primero  me  dirigía  a  San  Ju- 
das Iscariote,  que  fué  el  que  vendió  a  Cris- 
to!... 

Man.  ¿Tan  poca  fe  tendría  usté  en   los  milagros 

míos?... 

Anita  ¡Como  que  usté  en  el  cielo  no  se  trataría  con 

nadie!...  Si  acaso  con  San  Pedro,  y  eso  por- 
que es  el  portero.  Pero  con  los  demá3  veci- 
nos, ni  los  buenos  días. 

Man.  ¿Y  por  qué  no  se  iban  a  querer  tratar  con- 

migo?... 
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Anua         Porque  es  usté  muy  antipático. 

Man.  ¿Pa  usté  también?.  . 

Anita  jPa  mí  más  que  pa  nadie! 

Man.  ¿Y  no  le  he  hecho  yo  a  usté  gracia  nunca?... 

Anita  ¿A  mí?...  ¡Si  usté  tiene  la  gracia  del  Taraje, 

que  hasta  la  ceniza  mancha!... 

Man.  ¿Es  usté  capá  de  jurarlo?.., 

Anita  ¡Yo  de  io  que  soy  capá,  es  de  no  contestarle 

más  aunque  me  siga  usté  hablando;  porque 
si  usté  tiene  muchas  ganas  de  conversación, 
yo  no  tengo  ningunas! 

Man.  ¿Pues  de  qué  tiene  usté  ganas?... 

Anita  De  que  se  vayan  los  convidaos  que  hay  aba- 

jo, pa  irme  yo  también,  y  perderlo  a  usté 
de  vista.  ¡Y  me  parece  que  ya  hemos  hablao 
tó  lo  que  teníamos  que  habla.  De  manera, 
que  mañana  me  devuelve  usté  tó  lo  que  tie- 
ne mío,  y  si  te  vi  no  me  acuerdo.  Yo  tam- 
bién le  devolveré  lo  que  tengo  suyo... 

Man.  ¿Tó,  tó,  tó?... 

Anua  ¡Tó!...  ¡No  pienso  quedarme,  ni  con  tanto 

así!... 

Man.  (Acercándose  a  ella,   y  como    si    quisiera    meterle    las 

palabras  una  a  una,  en  el  oído.)  ¡TÚ  Sabes  que  tie- 
nes una  cosa  mía,  que  no  me  la  puedes  vol- 
ver aunque  quieras!... 

Anita  ¿Yo?... 

Man.  ¡Tú!... 

Anua  ¡Que  no  me  tutee  usté  le  he  dicho!... 

Man.  ¡Calla,  tonta!...  ¡Si  ese  respeto  con  que  me 

hablas  y  te  hablo,  nos  está  haciendo  a  los 
dos  más  daño,  que  una  tormenta  a  un  sem- 
brao!...  ¡Si  desde  anteanoche  que  tuvimos  el 
disgusto,  io  mismo  tú  que  yo,  hemos  estao 
contando  los  minutos  que  faltaban  pa  el 
bautizo!...  ¡Porque  si  hubo  un  demonio  que 
metiera  la  pata  en  nuestro  cariño  pa  des- 
hacerlo, sabíamos  que  aquí,  nos  esperaba 
un  ángel,  pa  volverá  unirnos!... 

Anita  ¿Y  qué  es  lo  que  yo  tengo  tuyo,  que  no  pue- 

da devolverte?... 

Man  .  ¡Lo  que  recibieron  esos  labios,  con  que  tan- 

to niegas  el  cariño  que  te  tengo  y  el  que  me 
tienes!,.. 

Anita  ¡Manolol 

Man.  ¡No  temas  que  yo  lo  publique!...  ¡Te  lo  digo 

a  tí  únicamente,  pa  que  lo  recuerdes,  porque 
yo  no  lo  he  olvidao!...  ¡Testigo  la  Luna;  núes- 
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tras  manos  enlazadas  a  través  de  los  hierros 
de  tu  reja;  tu  cara  prisionera  entre  nn  mar- 
co de  ro^as  y  claveles,  parecía  una  flor  más 
de  las  que  adornan  tu  ventana!..,»  ¡Hubo 
un  momento,  en  que  apretando  una  de  tus 
manos  entre  las  mías,  te  dije:  «nena,  dime 
si  me  quieres;»  tú  me  dijiste  un:  «¡Te  quie- 
ro!» que  me  llegó  al  alma;  mis  labios  se 
fueron  aproximando  a  los  tuyos  como  lle- 
vaos por  una  misteriosa  atracción,  y  en  el 
silencio  de  la  noche  sonó  el  crugir  de  un 
beso,  largo  y  sonoro  como  el  canto  de  un 
pajarito!...  ¡Era  nuestro  cariño  que  volaba 
de  unos  a  otros  labios,  como  la  abeja  vuela 
de  flor  en  flor,  robándole  su  jugo,  pa  jaserla 
miel!...  ¡A.  eso  me  supo  aquel  beso  de  tu 
boca!...  ¡A  miel!...  ¡A  gloria!...  ¡Hasta  la  Luna 
tuvo  envidia  de  nuestro  amor  y  se  ocultó  en- 
tre nubes!...  ¡Hay  quien  dice  que  volvió  a 
salir  aquella  noche;  pero  pa  mí,  que  se  fué 

a  acostar  de  coraje!...  (A  Anita  se  le  cae  el  pañue- 
lo    que    le  dio  Manolo,   éste    la    recoge    y    se    lo  da.) 

¡Toma  el  pañuelo^  que  se  te  ha  caío!... 

Anita  ¿No  es  el  que  yo  te  había  dao?... 

Man.  Sí. 

Anita  Pues  quédate  con  él.  No  lo  quiero.  No  quie- 

ro que  me  devuelvas  na  de  lo  que  te  di. 

Man  .  ¿Ni  tu  retrato?... 

Anua  ¡Tampoco!... 

Man  .  ¡Recuerda  que  también  me  diste  tu  cariño!... 

Anua  ¡Tampoco  lo  quiero!...  ¡Quédate  con  él,  me 

barta  con  tener  el  tuyo...  si  no  me  lo  qui- 
tas!,.. 

Man.  ¿Cómo  he  de  quitártelo,  si  mi  cariño  es  tu 

vida,  como  el  tuyo  es  la  mía?...  ¡Vuelve  esa 
cara  pa  acá,  desarruga  el  entrecejo,  clava  tus 
ojos  en  mí,  préndeme  fuego  con  ellos,  y  so- 
pla después  con  el  abanico,  pa  que  arda  más. 
pronto!... 

Anita  ¡Granuja!... 

Música 

Ma\t.  Tienen,  niña,  tus  ojitos 

mi  existencia  en  sus  pupilas, 
cuando  no  los  veo  muero, 
si  me  miran  me  dan  vida. 

Amia  Y  tú  tienes  en  tus  labios 
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mielesita  de  romero; 
a  buen  mozo  hoy  quien  te  gane; 
pero  ninguno  a  embustero. 
Man.  ¡Morena! 

Si  me  miras  frente  a  frente 
siento  el  fuego  de  tus  ojob 
abrasar  mis  venas. 
¡Nenillal 
no  me  niegues  tu  cariño 
que  si  yo  vivo  en  el  mundo 
es  por  ti,  chiquilla. 
Aníta  ¡Juré! 

En  mi  vida  no  mirarte 

ni  escuchar  más  tus  palabras 

pero  me  engañé. 

¡Mentí!... 
Que  al  oír  tus  palabritas 
mis  ojitos  no  hacen  caso 
y  van  tras  de  ti. 
Man,  Pues  eso  es  tan  solo 

que  al  mundo  vinimos 
el  uno  y  el  otro, 
sabiendo  queré 
•  y  para  ser  padres 
de  veinte  chiquillos 
que  sirvan  de  apoyo 
a  nuestra  vejé. 
Aníta  No  digas  tonteras, 

¿pa  qué  tanta  gente? 
con  uno  tan  solo 
te  has  de  contentar, 
con  pelo  rubito, 
con  cara  de  rosa, 
que  traiga  a  sus  padres 
la  felicidá. 
Man.  Parece  que  lo  estoy  vier do 

caminito  de  la  escuela,.. 
Aníta  ¡Que  te  se  cae  la  baba 

pensando  en  la  parentela! 
Man.  Será  nuestra  gloria. 

Aníta  Será  mi  consuelo, 

ios  dos  Será  un  angelito 

bajao.del  cielo. 
¡Bendita  mil  veces  la  hora 
la  hora  y  el  día  que  te  conocí, 
tú  serás  el  padre  de  la  criatura 
y  con  su  hermosura 
yo  seré  feliz  ! 
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Será  un  cielo  colmado 

de  felicidá. 
y  el  pequeño  otra  vida 

nos  hará  gozar. 

Hablado 


Man. 

Anita 

Man. 
Anita 
Man. 
Anita 

Man. 


Anita 

Man. 
Aníta 

Man, 
Aníta 
Man, 


Aníta 
Man. 

Anita 

Man  . 


Ahora  soy  yo,  el  que  te  pide  que  me  devuel- 
vas una  cosa. 
¿Cuál? 

Aquel  beso  que  te  di. 
Te  lo  devolveré... 
¿SI,  cuándo? 

¿Cuándo?...  ¡Cinco  minutos  después  de  ha- 
bernos casao! 

¡Qué  lástima  que  esto  que  ha  pasao  ahora, 
no  hubiera  pasao  antes  de  ir  a  la  iglesia; 
que  cuando  el  cura  estaba  diciendo  Dómi- 
nos vobiscum,  nos  ponemos  de  rodillas,  re- 
cibimos la  bendición,  y  a  estas  horas  esta- 
mos celebrando  dos  cosas,  boda  y  bautizo!... 

(El  niño  llora  y  acuden  los  dos,  colocándose  uno  a 
cada  lado  de  la  cuna.) 

Mira  qué  cara  de  rosa. 
¡Mira  qué  ojitos  de  cielo! 
¡Al  mirar  este  angelito  siento  una  pena!... 
¿Por  qué?... 

Porque  no  somos  más  que  padrinos. 
Es  verdá,  debíamos  ser  padres,  pero  lo  sere- 
mos dentro  de  un  año.   ¡Y  del  primer  viaje 
tres!... 

¡Jesús,  María  y  José!... 
Así  se  llamarán,  porque  serán  dos  niños   y 
una  niña. 
Déjame  besarle. 
Los  dos  a  un  tiempo.  Uno  en  cada  carrillito. 

Así.  (Los  dos  se  inclinan  sobre  la  cuna,  como  8i  le 
besaran  al  mismo  tiempo.) 


ESCENA  XIV 


DICH03    y    CRISTÓBAL,    seguidos    de    LOLA,  PEPE,    ¡SABELILLA 

(que  trae  una  bandeja  de  pasteles)  y  CURRITO,  con  un  cañero  y  una 

botella    de    manzanilla 

Lola  Estos  dos,  seguramente,  se  han  hecho  polvo. 

Ckist.  No;  pero  míralos,  poco  les  falta. 

Lola  Así  os  quería  yo  coger. 
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^Los  dos  se  levantan;  Anita  con  el  niño  en  brazos  y~ 
como  avergonzada.) 

Anita  ¡Lola!... 

Man.  ¡Pepe!... 

ISAB.  (Recordando  las  anteriores    palabras  de  Anita    y  recal- 

cando mucho.)  ;No  lo  quiero  ni  engarzao  en 
oro!... 

Crist.  ¡Déjate  de  bromas,  Isabelilla,  que  estamos 

en  un  caso  muy  serio! 

Lola  ¿Qué  ha  pasao  aquí? 

Man.  Lo  que  tenía  que  pasa. 

Pepe  ¿Pero  quién  os  ha  unido? 

Anita  La  presencia  de  este  ángel... 

Ma.v.  Y   nuestros  cariños  que  se  buscaban  como 

locos.  Pepe,  dispénsame  el  disgusto  que  te 
hemos  dao  y  ya  que  hemos  sido  padrinos  de 
tu  hijo,  te  pido  la  revancha:  que  seas  padri- 
no de  nuestra  boda. 

Pepe  Con  mucho  gusto.  ¡Una  copa  a  la  salú  de 

mi  hijo! 

Man.  ¿Una  copa?   ¡Un  ciento!   Que  suba  aquí  toa 

la  gente  y  venga  fiesta  y  jaleo  y  palmas  y 
luces. 

Crist.  Eso,  y  que  cor/a  la  manzanilla  hasta  vé  si 

podemos  salí  nadando  en  ella.  (Acercándose  & 

la  puerta  de  la  derecha.)    ¡Traerse    la  guitarra    J 

que  dure  la  fiesta  hasta  que  amanezca! 


ESCENA  ULTIMA 


DK.HOS   y  CORO  GENERAL  por  la  derecha 


Uno  ¡Vivan  los  padrinos! 

Todos  ¡Vivan! 


Música 

Curo  ¡Viva  la  gente  de  rumbo, 

viva  quien  tiene  alegría, 
vivan  los  padres  del  nene, 
el  padrino  y  la  madrina! 
Suene  la  guitarra, 
venga  bailoteo, 
y  hasta  que  amanezca 
que  dure  el  jaleo. 
Que  cante  el  señor  Cristóbal, 
que  dicen  que  lo  hace  bien. 
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Crist. 

Ya  saben  que  toas  las  cosas 

Coró 

las  hago  yo  de  chipén. 

Pos  cántese  osté  un  tanguito 

o  bien  «ñas  sevillanas. 

Crjst, 
Coro 

Cantaré  si  les  parece... 
¿Qué?... 

Crist. 

¡Lo  que  a  mí  me  dé  la  gana! 

Coro 

¡Ole  por  los  viejos 
que  tienen  sandunga! 

Crist. 

Mirar  que  esta  noche, 

no  es  noche  de  chunga. 

Coro 

Si  no  hay  un  mocito 

en  toa  esta  región 

que  tenga  la  gracia, 

que  tenga  el  salero, 
que  tiene  este  agüelo. 

Crist. 

Poner  atención. 

Coro 
Crist. 

Coro 


Cris; 


Coro 
Crist. 

Coro 


I 

Las  mujeres  a  los  quince 
tienen  solo  un  pensamiento, 
piensan  primero  en  el  novio 
y  luego  en  el  casamiento. 

Y  la  noche  de  la  boda 
nerviosas  cuelen  estar 

por  quedarse  con  el  novio  a  solas... 
¿Paqué?.. 

¡Adivinen  ustedes 

pa  io  que  será! 
¡Vaya  un  viejo  con  sandunga, 
vaya  un  agüelo  juncal, 
pica  más  que  la  pimienta, 
y  es  más  salao  que  la  má! 

II 

La  mujer  de  un  delegao 
de  cédulas  personales, 
goza  de  cierta  influencia 
con  algunos  concejales. 

Y  a  uno  de  ellos,  muy  buen  mozo, 
cuando  el  marido  no  está, 

suele  abrirle  la  puerta  a  deshora... 
¿Pa  qué?... 

¡Adivinen  ustedes 

pa  lo  que  será!  (1) 
¡Vaya  un  viejo  con  sandunga,  etc. 


(l)      Ei?.  caso  de  repetición,  véase  el  final. 
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Hablado 

Todos         ¡Ole! 

Curr.  ¡Ole  los  viejos  con  circunstancias! 

Crist.  ¿Viejo  yo?  ¡La  ropa  es  la  que  es  vieja!   ¡Me 

jago  tiestos!... 

Anita  ¡Chóquela  usté,  agüelo;  le  perdono  el  discur- 

so de  antes! 

Crist.  ¿Estás  contenta? 

Anita  Mucho. 

Pepe  ¿Y  tú,  Manolillo? 

Man.  Yo  estoy  que  no  quepo  en  el  pellejo,  porqué- 

gracias  al  bautizo  del  nene,  he  afianzao  mi 
cariño  pa  toa  la  vida. 

Crist.  ¿Pa  toa  la  vía? 

Man.  Pa  toa;  porqr.e  dentro  de  dos  semanas,  me 

caso. 

Crist.-         ¡Bequiescat  inpace!  ¿Quiés  un  puntillero? 

Man.  ¡Gracias,  pienso  descabellar  a  pulso!   Ade- 

ma», que  en  cuanto  salga  de  la  Iglesia  voy  a 
decir:  ¡fuera  gente! 

Crist.  ¡Señores,  siga  la  fiesta,  y  a  ver  si  hay  do& 

mocitas  que  se  bailen  unas  seguidillas! 

Todos  Eso,  eso. 

Anita  ¡Venga  antes  una  caña! 

(Currito  sirve.) 
,MaN«  (Cogiendo  una    caña  de  manzanilla    y   dirigiéndose  al 

público.) 

¡A  beber  todos  sin  tasa; 
que  corra  la  manzanilla, 
y  vengan  ya  seguidillas 
hasta  que  se  hunda  la  casa! 
¡Un  aplauso  nos  conviene 
para  animar  esta  fiesta, 
y  que  en  noche  como  ésta 
suene  el  bautizo  del  nene!  (Telón.) 


FIN  DEL   SAÍNETE 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Mariquita  la  Estanquera 

llora  por  tener  un  hijo, 

y  le  han  dicho  que  su  esposo 

no  sirve  para  ese  oficio, 

y  al  saber  que  mi  señora 

tuvo  veinte  sin  parar, 

me  ha  citao  esta  noche  a  las  doce. 

Coro  ¿Pa  qué?... 

Críst.  Adivinen  ustedes 

pa  lo  que  será. 

La  política  en  España 

tiene  cosas  especiales, 

hay  disputas  y  estacazos 

para  salir  concejales;  • 

y  aunque  el  cargo  es  gratuito 

y  tienen  que  trabajar, 

hay  quien  paga  los  votos  a  duro..* 

Coro  ¿Pa  qué?... 

C^ist.  Adivinen  ustedes 

pa  lo  que  será. 

Nos  llenaron  de  ilusiones 
con  el  Metropolitano, 
y  Madrid  lo  convirtieron 
en  trincheras  y  barrancos, 
3'  en  el  centro  de  la  Corte 
hace  medio  siglo  ya 
colocaron  una  enorme  valla.,. 

Curo  ¿Pa  qué? .. 

Crist.  Adivinen  ustedes 

pa  lo  que  será. 

Una  niña  que  a  diario 
iba  al  cine  con  su  novio, 
y  antes  de  volver  a  casa 
daban  un  paseo  solos, 
yo  no  sé  lo  que  ha  pasao 
que  la  niña  naciendo  está 
camisitas,  pañales  y  gorros ... 
Coro  ¿Pa  qué?... 


Crist.  Adivinen  ustedes 

pa  lo  que  será. 

La  mujer  de  Salustiano 

tiene  un  hermoso  palmito, 

y  su  esposo  no  trabaja 

y  va  hecho  un  señorito; 

y  como  la  buena  vida 

hace  a  la  gente  engordar 

han  tenido  que  agrandarle  el  sombrero. 
€oro  ¿Pa  qué?.., 

Crist,  Adivinen  ustedes 

pa  lo  que  será. 

Dice  el  Gallo  que  los  toros 

bromas  tienen  muy  pesadas, 

y  por  eso  hace  con  ellos 

cositas  exageradas; 

hace  juegos  malabares, 

da  la  célebre  espanta, 

luego  va  al  callejón  de  cabeza. . 
Coro  ¿Pa  qué?... 

•Crist.  Adivinen  ustedes 

pa  lo  que  será. 

En  España  se  ha  hecho  moda 

desde  hace  dos  o  tres  años 

obsequiar  con  un  banquete 

a  todo  aquél  que  hace  algo, 

y  con  tanto  banqueteo 

no  hay  quien  digiera  bien  ya, 

¡y  se  ha  puesto  el  papel  por  las  nubes!.. 

Coro  ¿Pa  qué?... 

Crist.  Adivinen  ustedes 

pa  lo  que  será. 

No  me  pidan  ya  más  coplas 

pues  ya  no  sé  qué  cantarles, 

v  la  orquesta  fatigada 

ya  no  puede  acompañarme, 

y  el  maestro  hace  ya  rato 

que  me  mira  sin  cesar, 

y  hace  señas  así  con  dos  dedos... 

Coro  ¿Pa  qué?... 

Crist.  Adivinen  ustedes 

pa  lo  que  será. 


Obras  do  (Jntonio  Caloro 


El  maestro  Zaragata.  Entremés. 

¡Yaya  caló!  ídem. 

La  Mari-Pepa.  Entremés  lírico. 

El  cuarto  número  10.  Juguete  cómico. 

Gente  de  playa.  Zarzuela  en  un  acto. 

La  florera.  ídem  id. 

Lirios,  espinas  y  espinacas.  Juguete  cómico. 

De  prueba.  Entremés  lírico. 

Amor  libre.  ídem  id. 

¡Don  Juan!  ¡Don  Juan!...  Parodia  lírica. 

La  escuela  de  los  fenómenos.  Caricatura  taurina  en   un 

acto. 
Curro  Achares.  Entremés. 
El  niño  de  la  bola.  ídem. 
¡Donde  hubo  fuego!...  ídem. 
La  hija  del  condenado.  Drama  en  cuatro  actos. 
El  soldao  prodigio.  Entremés. 
El  huertecülo.  Zarzuela  en  un  acto. 
S.  M.  el  Arte.  Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros* 
El  bautizo  del  nene.  Saínete  en  un  acto. 


Obras  ele  Snrique  Q.  Rubiales 


Colombo.  Cuento  dramático  en  verso. 

Llévame  contigo.  Monólogo  en  verso. 

Lectura  interesante.  Monólogo. 

La  fórmula  prodigiosa.  Juguete  cómico. 

El  huertecillo.  Zarzuela  en  un  acto. 

S.  M.  el  Arte.  Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 

El  bautizo  del  nene.  Saínete  en  un  acto. 


Precios  UJiGL  peseta 


